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El deporte ya no es solo humano
El deporte siempre ha representado una de las

medidas definitivas del potencial humano, ya que,
por ejemplo, en una carrera de velocidad, incluso
cuando se compite contra sus propias marcas, la
mejora continua del desempeño no es algo que se
pueda conseguir simplemente con recursos eco-
nómicos; requiere una amalgama de disciplina,
biología y resiliencia. Últimamente, no solo se ha
comparado el desempeño de robots versus huma-
nos en ámbitos industriales o tareas repetitivas,
sino que hemos comenzado a ver a máquinas que
desafían hitos deportivos exigiendo una sofisti-
cación técnica cada vez más avanzada, como se
evidenció con el robot Tiangong en la media ma-
ratón de Beijing, o los sistemas de DeepMind en
el tenis de mesa.

Cuando abordamos la optimización de estos
robots, nos enfrentamos a desafíos de una alta
complejidad. Correr 21 kilómetros, como lo hizo
Tiangong, no es solamente un problema de selec-
ción de actuadores o control de motores de alto
torque; representa un desafío crítico de gestión
energética, disipación térmica y estabilidad en
entornos dinámicos. En un humanoide, mantener
la cadencia y el equilibrio durante un trayecto
tan extenso implica que la ingeniería ha logra-
do resolver problemas de eficiencia que antes
limitaban a los robots a breves demostraciones
de pocos minutos. Ver a una máquina completar
este hito en una ciudad real, conviviendo con el
relieve del pavimento y el flujo de otros corredo-
res, demuestra una madurez significativa en áreas
como la locomoción autónoma y la robustez del
hardware frente a la fatiga mecánica.

Por otro lado, el hito alcanzado por el sistema
de Google DeepMind en el ping-pong nos sitúa

en un plano diferente: el de la agilidad cognitiva y
la coordinación percepción-actuación en milise-
gundos. Si el robot no es capaz de procesar la tra-
yectoria de la pelota, predecir el efecto y ejecutar
una respuesta física precisa en una fracción de se-
gundo, el sistema falla. Estos logros sugieren que
la tecnología ya no solo imita la forma humana,
sino que comienza a replicar nuestra capacidad de
respuesta ante estímulos externos que tienen alto
grado de incertidumbre.

De hecho, el deporte representa un entorno ex-
tremadamente atractivo para realizar pruebas de
estrés con sistemas autónomos, principalmente
porque ofrece una impredecibilidad que ninguna
simulación por computadora puede replicar de
manera perfecta. En el desarrollo robótico existe
lo que llamamos el "gap" entre la simulación y la
realidad (Sim-to-Real). Mientras que en un labo-
ratorio las condiciones de luz, fricción y obstácu-
los están controladas, en un evento deportivo ma-
sivo o en una partida de ping-pong competitiva,
el ruido ambiental es constante. Si un humanoi-
de puede mantener el equilibrio entre múltiples
corredores que cambian de trayectoria, o puede
anticipar el efecto de una pelota a gran veloci-
dad bajo condiciones de iluminación variables,
se está validando que esta tecnología es lo sufi-
cientemente robusta para operar en el mundo real,
donde las condiciones nunca son ideales.

Es muy importante entender que estas proezas
atléticas no son simples exhibiciones de vani-
dad tecnológica; son la antesala de aplicaciones
críticas que podrían transformar la sociedad. La
misma tecnología de equilibrio y navegación que
permite a un robot correr una maratón es la que

Miguel Solís - Director Ingeniería en
Automatización y Robótica UNAB

permitirá a una unidad de asistencia moverse con
seguridad entre escombros tras un terremoto o
participar en misiones de búsqueda y rescate en
terrenos colapsados donde la locomoción con
ruedas no es práctica. Asimismo, la precisión y
velocidad de reacción desarrolladas para el depor-
te serán fundamentales en la robótica asistencial
avanzada y en el cuidado de personas con movili-
dad reducida, donde la interacción física debe ser

delicada pero extremadamente segura.

ALGO MÁS QUE PALABRAS

Decepción en estilos de vida
Solemos andar decaídos y con un aluvión de resentimientos en nuestros

pasos. Está visto, que nos puede la tristeza individualista, más que el coraje
comunitario, con una búsqueda achacosa posesiva. Los intereses de la avari-
cia son tan reales, que nadie se entusiasma por donarse, más bien el desvelo
brota de un órgano acaparador y resentido, ¡desesperado a más no poder! El
rescate no es fácil, máxime en un momento, de endiosamiento social; por-
que, además, la sociedad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones
de placer, pero percibe muy complicado engendrar regocijo de verdad, al no
haber sobre la tierra más que lágrimas. Por desgracia, aún no hemos apren-
dido a morar, a darnos energía, con un latir desprendido. Pensar que, cada
día, puede ser el último; es ya un avance.

Nadie, por su lógico movimiento mundano, empieza a ser ciudadano de
bien, sino conectado entre sí, corazón a corazón y con la naturaleza, que
es lo que sustenta el espíritu de conservación. Por cierto, uno de los gozos
más sublimes es saber en quien fiarse. La satisfacción es inocente por na-
turaleza. Ahora bien, desconfiar instintivamente de todo y de todos, es un
mal pronóstico existencial. Nada puede hacerse sin esperanza y menos aún
rehacerse sin naturalidad; pues, aunque sabemos que la vida no es fácil para
ninguno de nosotros, ¡tampoco importa!, hay que perseverar y, sobre todo,
tener confianza en uno mismo. Consecuentemente, una ciudadanía compro-
metida con el bien colectivo, debería desistir de tener permanentemente cara
de funeral.

Lo importante es el amor vertido en nuestro transitar por aquí abajo, que
es lo que nos renueva mar adentro y nos sorprende con su constante creati-
vidad inspiradora; haciéndonos que impulsemos nuevos horizontes conjun-
tos, al menos para no correr el riesgo de crear una generación marcada por
la amargura y la radicalización. El problema no es la ley, sino que violarla
no tenga consecuencias. Indudablemente, hay que reforzar la rendición de
cuentas y revitalizar los apegos, con espíritu consolador y entrega solidaria,
cuestión que no se compra en el mercado, se cultiva internamente, en medio

de las cosas del relato cotidiano. Reconozco,
que no es fácil esta labor en un orbe lacerado
por las guerras y la violencia, con multitud de
absurdos enfrentamientos.

Sin embargo, jamás nos vengamos abajo.
La única primavera que nos florece, son los
comienzos. Es hermoso vivir y desvivirse por
vivir. Cuando falta esta sensación uno quisiera
morir. Por otra parte, con demasiada frecuencia,
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nos olvidamos que estamos en la misma barca y
que vamos hacia idéntico puerto. Alegrémonos con los frutos ajenos, com-
partámoslos con los propios y hagámoslos universales, a pesar de nuestras
simpatías y antipatías, de modo que tampoco nos quedemos anclados en la
ambición. Desde luego, a poco que nos adentremos en nuestro hábitat, per-
cibiremos que los desdichados son egoístas, abusivos, crueles e incapaces
de comprender al otro. En consecuencia, en vez de unir, los funestos separan
y no reparan.

Nos toca, pues, mirar la crónica con la dicha de la alegría y el anhelo jun-
tos, incluso cuando pasamos por tribulaciones, tenemos problemas y cuando
sufrimos. Tampoco se trata de anestesiarnos, la angustia es angustia siempre,
pero vivida con otro aire más efectivo y afectivo también, te abre la puerta
a la euforia de un producto nuevo. Mejoremos las coyunturas, entonces;
hagamos de los instantes, soplos fraternos. El alborozo nace precisamente
de la gratuidad del encuentro, nunca del encontronazo. Es la auténtica cul-
tura humanitaria, llamada a servir constantemente a la humanidad en todas
sus vertientes, la que nos injerta lozanía, afán y desvelo por ser caritativos,
pacientes y humildes. La arrogancia del orgulloso, nos tritura el alma de la
sencillez. ¡ Restemos dolor!
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